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Lecciones
fCoiidíísión.,'

Cuando no ha)- guerras, los hombres prescinden perfectamente del gobierno. 
Hemos demostrado ya que en los Esquimales, donde son desconocidas las guen-as 
de tribu á tribu, no surge enti'e los miembros de una misma tribu ninguno de estos 
conflictos que, según Hobbes, tienen que estallar forzosamente entre hombres pri--) 
vados de gobierno. Si un esquimal tiene motivos de queja de otro esquimal, hace 
un llamamiento á la opinión pública por medio de una canción satírica. Los Fue­
guinos, que viven en tribus de veinte á ochenta alm as.no tienen ningún jefe. 
<^Parece, dice Weddell, que no tienen ninguna necesidad de ellos para garantizar 
la paz interior de su sociedad.» Los Véddahs trazan en sus bosques lineas de 
demarcación «que son honradamente respetadas», y el jefe, es decir, el hombre 
más considerado de cada comarca, «no ejerce, dice Tennant, otra autoridad que la 
de velar, en ciertas épocas del año, el reparto de miel recogida por los miembros 
de la horda».

JuUice, pág. D37. H. Spencer.

Siendo la getis  iroquesa como una unidad social, vemos asimismo con qué nece­
sidad casi inevitable —pues que es natural —toda la constitución de las gen tes, de 
las/raír/fls y de la tribu  deriva de esta unidad. Los tres son grupos de diferentes 
grados de consanguineidad, cada uno encerrado en sí mismo y ordenando sus pro­
pios asuntos, pero completándose asimismo con los demás.Y  el círculo de los asun­
tos que Ies compete abraza el conjunto de los asuntos públicos de los bárbaros del 
estado inferior.

Así, pues, en todas partes ó en un pueblo donde hallamos que la gc/ís es una 
unidad social, podemos buscar una organización de la tribu semejante á la que he­
mos descrito; y allí donde, como en los Griegos y Romanos las fuentes no faltan, 
no tan sólo la encontraremos sino que nos convenceremos que allí donde estos orí­
genes faltan, la comparación de ¡a constitución americana nos ayuda á desvanecer 
las dudas y adivinar los enigmas más difíciles.

¡Y qué admirable constitución en toda su juventud y simplicidad la de esta cons­
titución de la gen s!  Sin soldados, sin policías, sin nobleza, sin reyes, sin gobernado­
res, sin jueces, sin prisiones y sin procesos todo marcha regularmente. Todas las 
querellas y conflictos los ventila la colectividad á que pertenecen, por la g en s  ó por 
la tribu ó por las diversas g en tes  juntas; únicamente como medio extremo, rara-
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disciplina guerrera, leemos que «los naturales se mostraron en general muy honra­
dos en los tratos comerciales con nosotros, mucho más de lo que comunmente sue­
len serlo nuestros compatriotas». (Macgilliway, Voyage o f. H. M. S. R attlcsn a-  
kCj 1852. N ative races o f  th e  L id ian  A rch ipelago P ap n an s, pág. 80; 1853). Kops 
cuenta que entre los demás indígenas de la misma raza, los naturales de Dory 
«manifiestan una inclinación al bien y A la justicia y sólidos principios de moral. 
Consideran el robo como un delito muy grave y es muy raro se produzca».

Kolff nos representa á los aborígenes de Lette animados de un espíritu seme­
jante. (Kolff, Voyages o f  th e DutcJi B r ig  D ou rga.j En ios P rin c ip io s  d e Sociolo­
g ía  he relatado los testimonios que atestiguan la probidad de las razas pacíficas: 
los Todas, los Santals, los Lepehas, los indígenas de Bodo y los Dhimals, los Hos, 
los Chakmas, los Jakuns. Añadiré aquí algunos nuevos testimonios. E l cónsul Baker 
nos pinta como sigue á los naturales de Veracruz, raza hoy sometida y que mani­
fiesta aversión por el servicio militar. «El indio es honrado y raras veces cede á la 
tentación de robar.» (Baker, P roceed in g s  o f  th e P o y a l G eograph ical Society.) En 
su descripción de tina raza que habita una larga faja de bosques y marismas, al pie 
del Himalaya, Nesfield dice que su honradez está probada por el relato de más de 
cieii viajeros, «tal es, por lo menos, el carácter de los Tharus mientras habitan en 
el .seguro retiro de sus solitarias profundidades,» donde están el abrigo de todo 
ataque. En fin, á lo dicho por Morgan (L eag u e  o f  th e Iroqu ois)  de que entre 
los Iroqueses «el robo era apenas conocido», conviene añadir que la liga d élos 
Iroqueses se formó con objeto de mantenerla paz entre los pueblos que entraron 
á formar parte de ella, objetivo plenamente alcanzado durante muchas genera­
ciones.

De 1.a m oral ile los d ife ren tes  pueblos, págs. Ef>, «7 y H8. H. S p e n c e r

El Esquimal ríe de todo: ríe del hombre blanco con sus mil utensilios y cachiva­
ches; ríe frotándose las manos y la nariz heladas con riesgo de gangrenarse; ríe 
cuando se ingurgita el aceite, cuando se engrasa la piel, ríe de todo y solo pide 
poder reírse. Los Inoits no tienen otros placeres que los de la sociedad y no se pri­
van de ellos. El clima es hostil, la tierra madrastra, sienten la necesidad de juntarse, 
de ayudarse, de amarse. Lo que el exterior les niega lo piden al mundo interior. 
Después'de todo, no hay mejor compañía que la del hombre; frecuentando el trato 
de sus semejantes desarrolla sus cualidades originales, sus más elevadas facultades. 
Si las tribus esquimales no fuesen grandes familias solidarias unas de otras, .sus 
pequeñas repúblicas no tardarían en desaparecer. Y  de hecho, nada entienden aún 
del glorioso principio «cada uno para si», nada comprenden de las eternas verdades 
de la Oferta y de la Demanda,.no han querido prestar atención á las suaves «harmo­
nías» de la Renta y del Capital moduladas por la lira de Bastiat...

La teoría de la renta que domina en nuestra civilización accidental, el capital 
reproduciéndose á perpetuidad y multiplicándose por el trabajo ajeno, parece una 
monstruosidad á estas gentes de buena voluntad que prestan voluntariamente todo 
utensilio ó instrumento de que no tengan una inmediata necesidad sin ocurrirseles 
siquiera la idea de hacerse indemnizar si la persona que se lo pidió prestado lo ex­
travió ó inutilizó. Más aun: que un cazador no pueda recoger las trampas que ha 
tendido y el que vaya primero se adueñará de la presa. Los mismos extranjeros 
pueden usar de este derecho. Una presa excepcional, grande como la ballena, ó de 
especie rara, pertenece á la comunidad; se arreglan de modo que todos participan

 ̂ )
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dd festín. E s miiy raro c,ue un jefe de familia posea algo mas que una barca 5  un
trinco, sus vestidos, sus armas y algun^^ rudimentos de la propiedad

■ no o tean te  skben respetar. Viviendo en llanuras de nieve, recorriendo
privada que no obstante, saoe P ^  parcelas ni dominios, el reparto
juntos al vasto mar, que ”» un seguro mutuo sin el cual pere-

S m Ü r  ̂ d l p S l d r o s ^ U n a  foca c ¡ ;P » ™ d -e  reparte, ™

f g ^ ^ l f p o r í r s ^ y o ' y a  ¡ 7  nidos; los adultos acabanla suya cuando a

los niaos aun P“ 7 7 7 7 ardct que todo esquimal que llega a poseer
a l g l »  apr7 u7 a a darlo, a distribuirlo todo, hasta quedarse sin nada, diciendo que

es mas ' ‘7 H7 “ nta' emocionado, que un día que llego aterido, una
vieia covM e^suÍtie; helados y después de habérselos frotado se los puso en el seno

han

? : 7 S r : ^ P a l a b r a  de
Quien posee,_ repaite co q

disculpa, sin pedirlo siquiera, se . i < c nrontos & juzgar desfavorable-
su comida. Los europeos , t r e f d e “ o m r m S  En efeíto, los inocentes,
mente, tomaron poi b - lo que les
en sus pnmei as visitas a los q , ¡naiin mal. Cuando se dieron cuenta de
^ u T t“ 7 “ h7 : r d t “ a *  se s P - t » r o „  a restituir

lidad que ninguna otra raza. ctmrprámente que los Aleouts perderían
Algunos misioneros griegos ,1  cristianismo era

con el cambio j e a s o  aislado; otro tanto dijeron los evan-

r e S t a Í d Í e s e a i  los Nmbarlauos a quienes tuvierou que dejar en par... ■

l£e?etÍlo \ ab íam o so lv j^ 3ad ^

fluencia predominante, en \ „t,-adecirle.s si así les parecía bien. También los 

v“ io7 e°m°ig°s« r " X r o ; ’  pablicos y se dirigía a ellos voluntariamente quien

■““ e : ' suma, el esquimal no esta <‘-prov^;sto de
ridad al dominio, la dirección al mando  ̂ Tusticia con una espada, la Autoridad 

es digno de compasión!... Elias Beciús.
De L ts  Pi-im ili/s.
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Las afirmaciones contradictorias ele 
los crimindlogos y la fuerza de los razo­
namientos filosóficos para demostrar la 
influencia del ambiente en las entidades 
humanas, conducen de una manera ine­
vitable á la negación del tipo criminal. 
No parece sino que, en estos momentos 
en que el fracaso de las revoluciones 
pasadas para emancipar al pueblo de las ' 
fuerzas opresoras, induce & los raetodi- 
zadores, para defender su sociedad auto­
ritaria, á detener la orientación naciente 
hoy que encarna en sí las aspiraciones 
humanas y á cuya realización se liega, 
paso d paso, por una .serie de triunfos 
que restan fuerzas .sinceras á la sociedad 
actual.

Y  en verdad ¿cómo explicar que las 
personalidades representativas de los 
más grandes sistemas científicos y filo­
sóficos; que los que empuñan la piqueta 
clemoledora'que penetra en los más re­
cónditos sitios de la sociedad y de la 
ciencia, no lancen & sabiendas, con el 
propósito de ganar prosélitos á concep­
ciones que han muerto en el cerebro de 
Ios-pueblos, lo que los adversarios de la 
sociedadoponen con marcadas huellas de 
triunfo? ¿cómo los que dejan caer su po­
derosa maza .sobre las obscuridades teo­
lógicas poniendo de relieve absurdos de 
im carácter absoluto, se rinden á la rea­
lidad remota de lo hipotético admitiendo 
lo que la razón rechaza para caer en la 
fórmula que justifica la causa de los 
crímenes?

Á poco que nos fijemos, veremos que 
ese tipo  obedece á una idea preexistente 
antes, que guarda alguna relación con la 
educación en los tiempos de niño recibida 
y que, defectuoso y sin lógica se nos 
presenta sin resistir ¡os embates de la 
crítica dejando á lo sumo unos cuantos 
conocimientos positivos. -¿Afirmaríamos

F r a n c i s c o  C a s t r o

nosotros que exi.sten dos formas diame­
tralmente opuestas de manifestarse un 
fenómeno? ¿que una vez conocidos sus 
caracteres morfológicos, cuando trate­
mos determinarle, nos acoja el fantasma 
de la duda?

Los partidarios de Hencdikt y Broca, 
de Lombroso y F e rri,se  han olvidado, 
volilnlariamente, de las circunstancias 
exteriores, y que si los cuerpos poseen 
cualidades inherentes á los mismos, éstas 
son susceptibles de modificación unas y 
otras, las cuales es preciso excitar para 
que se manifiesten sin lo cual permane­
cerían inactivas. E l agua, por ejemplo, 
puededescomponerse en oxígeno é hidró­
geno y e.sa propiedad en ella exclusiva 
no tiene lugar por sí misma, siendo nece­
sario que la coiTÍentc eléctrica la atra­
viese para que la desconrposición se ve­
rifique ¿vamos á admitir el absurdo de 
su realización sin la acción modificadora 
del agente?

La frecuencia de los considerados de­
litos y su aumento en razón directa de 
los progresos de la civilización, estudia­
dos superficialmente dan lugar á que 
Tarde lo achaque á la disminuición de 
los sentimientos religiosos, (como si en , 
tiempos que éstos existían latentes en 
el corazón de los pueblos, no fueran tan 
frecuentes y descarados los delitos) que 
otros obedezcan á un- fatalismo fisioló­
gico, á la forma craneana, por ejemplo, 
en cuj'O caso no s e r ia  m ás que un cr i­
m en m otivado p or la  ign oran cia  d e los  
p a d res  (1), y aun asi ¡qué serie intermi­
nable de confusiones nos sugiere...!

(1) L ii escuda icaliana se olvida do que puede 
hacerse variar la longitud de los diámetros, pertene­
cientes á la  bóveda dd cráneo, porqvie, componidn- 
dose íste de huesos separados por fontanelas y comi­
suras membranosas, las presiones ejercidas en deter­
minados sentidos, d la fipoca dd nacimiento, pueden 
hacer cambiar su forma primitiva.
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Todas las formas craneaBos han dado 
un número respetable de delincuentes y 
las capacidades obtenidas, consideradas 
legítimas por sus autores, se dan de 
cachetes con la lógica demostrando lo 
contrario de la hipótesis objeto de su 
estudio.

En efecto, mientras Lombroso declara 
el predominio de capacidades uiininuiSj 
Bordier, Heger y Dallemaque ofrecen 
capacidades m áx im as ; Ranke, que es la 
m ism a  en los sujetos de una y otra 
categoría, y Manouvrier, con sus ensa­
yos nos afirma una su periodad  m ental 
en los a d m in aIcs :in o  está ahí demostra­
da la'impotencia de los que se afanan en 
buscar lo que por sí no existe? ¿no parece 
más bien un producto de la imaginación 
calenturienta de los sabios.'

E l predominio de la circunferencia 
craniana posterior que Bagenoff y otros 
señalan como característica en el crimi­
nal, desaparece ante la autorizada opi­
nión de Marro, y el mismo desacuerdo 
existe en lo relativo á la forma; paia 
Bordier es la mesaticefalia con tenden­
cia á la dolicocefalia y la braquicefa- 
lia para Corre, y así como la curva 
transversal supra-auricular que para 
Dallemaque es mayor en los criminales 
los resultados de Tenkake y Orchausky, 
demuestran que es menor, persistiendo 
este enorme desacuerdo, en la determi­
nación del índice vertical, pues mientras 
Ardouin obtiene la superioridad del 
mismo en los cráneos por él examinados, 
á Heger resulta completamente lo con­
trario.

¿Qué diremos de la fosita occipital 
media carecíerística del cráneo criminal 
y tan zarandeada por el gran sofista, 
cuando lo más que indica es una predis­
posición á las hemorroides y que se

encuentra frecuentemente en los árabes 
y en éstos la criminalidad es menor que 
en los europeos?

Las investigaciones de Benedikt en 
las circonvuluciones cerebrales y que 
tan honda impresión han producido en 
todos los sociólogos, se han caído á 
tierra como todas las afirmaciones de la 
escuela antropológica. Anteriormente,la 
primera y segunda circonvulución fron­
tal creíase no sufrir desdoblamiento 
alguno y cuando éste le hubo notado 
presentando cuatro circonvuluciones, el 
lóbulo frontal podía decirse que los que 
culpamos de todo á la sociedad habíamos 
sido vencidos, mas iqué pasajeros son 
sus triunfos! Feré, viniendo en auxilio de 
la verdad pisoteada, nos dice «que se 
trata de una disposición anatómica muy 
común».

Si de las contradicciones reseñadas de 
los criminólogos, no deducimos nada 
valedero, ni anormalidades que establez­
can diferencia entre criminales y honra­
dos, la tesis de la escuela sociológica se 
alza firme sosteniendo que la miseria 
intelectual y material (principalmente 
la segunda) es causa de estos detesta­
bles actos. Unas veces un robo frustado 
ó el alcoholismo (1) engendrando un 
asesinato, y  otras la insuficiencia de la 
educación recibida y la falta de humani­
tarismo (2) dá lugar á esa pléyade de 
criminales que tarde ó raras veces caen 
bajo las garras de la ley y en conclusión, 
si el organismo del individuo no contiene 
los gérmenes del mal, podemos decir 
que, desaparecida la miseria desapaie- 
cerán los crímenes.

I
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Cl) E l alcoholismo es una caus.i Fasa(er.-i que 
deja de actuar a! cabo de unas horas.

Muchos crímenes se deben á eso, y s» 
rrasno son un crimen ¿por qmi il los bandos de ex. 
pi-opladoi-es-se les llama criminales?
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P .  K r o p o t k in

La abolición de los Derechos feudales

I

El episodio más dramático y también 
el más significativo de toda la Gran 
Revolución fué ciertamente, como ya 
dijimos, la lucha á muei'te que se en-’ 
tabló, durante los primeros meses del 
año 1793, entre el partido político de los 
Girondinos y los por éste llamados 
- anarquistas». Esta lucha terminó, como 
es sabido, con la insurrección del pueblo 
de París, en 31 de Mayo de 1793, segui­
da de la derrota del poder de los Giron­
dinos en la Convención con la abolición 
de ,su comisión de los Veintiuno y la ex­
pulsión de treinta y tres diputados de la 
Asamblea (2 Junio). Esta caída del «Par­
tido de los Hombres de Estado»,- fué sa­
ludada el mismo día por decretos que 
asestaron sendos mazazos á los derechos 
feudales y á las fortunas de los ricos.

Esta lucha es lo que vamos á contar.

Desde el debut de la Revolución se 
dibujaban ya dos grandes corrientes; la 
corriente popular, que se traducía por 
insurrecciones continuas en los campos 
y las grandes jornadas revolucionarias 
de las grandes ciudades, y la corriente 
de la burguesía.

El pueblo intentaba acabar con el ré­
gimen feudal, sobre todo en el orden 
económico, y se apasionaba por la ig u a l­
dad  al propio tiempo que por la lib er tad .

X'iendo la lentitud de la Revolución, 
-  hasta en su lucha contra el rey y los 
ciu'as,—su paciencia se iba agotando }• 
quería empujar la revolución hasta lo 
último. Previendo ya el día que se ago-

Í il) Este cstuaio es continuación de los artículos 
L a  C ra u  R n o t u c i ó n  y  lo s  A n a n ¡ i i i s l a s ,  que publica­
mos en los números IS y 15 y de L o s  C ir o i i í i i i io s y  lo s  
-liiorq/iís/ns que publicó r.C-s T e iiip s  X o i iv e a i ix ,  de 
I'arls.

laría el impulso revolucionario, buscaba 
el modo de hacer imposible la vuelta de 
los señores, de la autocracia real, del 
regimen feudal y del reinado de los ricos 
y del clero, y para esto quería,—por lo 
menos en una buena mitad de la Francia 
—la toma de posesión de la tierra, leyes 
agrarias que pudieron permitir á cada 
uno cultivar el terreno, y  leyes para ni­
velar ricos y pobres en sus derechos 
cívicos.

E l pueblo se insurreccionaba cuando 
se le obligaba á pagar el diezmo y se 
apoderaba á viva fuerza de los Munici­
pios para mejor zurrar al clero y á los 
señores. En una palabra, mantenía una 
situación revolucionaria en buena parte 
de P'rancia, mientras que en París vigi­
laba de cerca á sus legisladores, desde 
lo alto de las tribunas de la Asamblea, 
en los clubs y en las secciones electora­
les. V  cuando se hacía necesario atacar 
violentamente, materialmente, á la rea­
leza, se organizaba para la insurrección 
y combatía como en las jornadas^de 14 de 
Julio 1 7 8 9  y  del iO Agosto de 1/92, con 
lás armas en la mano.

De otro lado, la burguesía trabajaba 
de firme para recabar «la conquista de 
los poderes»—la frase data ya de aquella 
época—á medida que el poder del rey y 
de la corte se disgregaba y caía en el 
despr-ecio. Al mismo tiempo organizaba 
su fortuna presente y futura.

Si en ciertas regiones la gran masa de 
los bienes confiscados á los emigrados y 
al clero pasaba en pequeños lotes á ma­
nos de los pobres — por lo menos es lo 
que resulta de las investigaciones de 
Lutchitzky,—en otras regiones una in-
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mensa parte de estos bienes sirvió para 
enriquecer á los burgueses, mientras 
que las especulaciones financieras de 
toda clase ponían los fundamentos de un 
gran número de fortunas burguesas.

Pero lo que, sobre todo, habían com­
prendido muy bien los burgueses listos 
—y la Revolución de 1643 en Inglaterra 
les servía de ejemplo—es que ahora les 
llegaba el turno de apoderarse del go­
bierno de P'ranciay que la clase que go­
bernara poseería la riqueza, tanto más 
cuanto que la esfera de acción del Esta­
do iba á ensancharse grandemente con 
el ejército, la instrucción, la justicia y lo 
demás. Bien lo habían visto después de 
las revoluciones de Inglaterra y de los 
Países Bajos.

Se comprende que desde entonces se 
abriera un abismo cada vez más hondo 
entre la burguesía y el pueblo: entre la 
burguesía, que quiso la revolución y la 
ayudó y organizó mientras no estuvo 
segura de llegar á «la conquista de los 
poderes», y el pueblo que vió en la R e ­
volución el medio de salir de la miseria 
y efectuar su emancipación del doble 
yugo de la miseria y de la carencia de 
derechos políticos.

Aquellos que los hombres «de orden» 
y «de Estado» llamaban entonces «los 
anarquistas,» ayudados por un cierto nú­
mero de burgueses, Cordeleros y Jaco­
binos, se hallaron de un lado. Tocante á 
los «hombres de Estado» y los defenso­
res «de las propiedades», como se decía 
entonces, hallaron completa expresión 
en el partido político de los llamados 
Girondinos, es decir, de los políticos que 
se agruparon entorno de Roland y de 
Brissot, que fueron por breve tiempo 
ministros de Luis X V I y  que dentro de 
la Convención representaban al partido 
del gobierno.

procedía de que los primeros fueron fe­
deralistas y los segundos partidarios de 
la República, una é indivisible. Otros 
han hablado de diferencias de tempera­
mento, presentando á los G¡rondino^ 
.como unos «artistas», unos refinados, 
enamorados del lado teatral de la Revo­
lución, y se les oponía los vulgares d es­
cam isados, sempiternos batalladores por 
'la cuestión del pan...

Pero la causa de esta lucha, como va­
mos á ver, tenía raíces más profundas. 
Consistía en este capital problema: ¿Se 
respetará  la s  propiedades^  á lo que los 
Girondinos respondieron siempre: J a ­
m ás,m ien tras  que el pueblo gritaba; Si: 
p u es  d e resp etar la  nada se  habrá h e­
cho, no h abrá  habido revolución n i nada 
se fu n d a r á  i¡ue p u ed a  durar.

Él resto derivaba de esta cuestión pri 
mordial. Si los Girondinos hablaron de 
trasladar la Convención á una ciudad 
de provincias, la suya; si hasta hablaron 
de arrasar París, es por que en esta ca­
pital veían el foco de las insurrecciones 
p opu lares, de las ideas ig u a lita r ia s  y 
an tiprop ietarias. Por lo demás sabían 
muy bien que en aquel momento se ju­
gaban la última carta. Después de haber 
pedido tantas veces que todos los jacobi­
nos conocidos y, sobre todo, la Coininii- 
ne de París, fuesen enviados á la guillo­
tina, no les quedaba más i-ecurso que 
proponer medidas desesperadas para po­
der salvar sus cabezas.

No es que odiaran la centralización 
gubernamental. No odiaban tampoco el 
París-capital. Odiaban la  «.Commune^ de 
P ar ís .  Querían sustraerse á ella, que­
rían huir de ella, como los «rurales» del 
año 1871.

Se ha dicho á menudo que la lucha 
entre los Girondinos y los Jacobinos

Ahora bien, para comprender lo ,quc 
significaba esta gfande escisión dentro 
la Revolución, es necesario que nos re­
montemos al año 1789, para ver qué pro­
piedades trataban de defender los que

El
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m fe- H habían llegado al poder y qué propieda-
ios de 1 des el pueblo quería abolir.
Otros ■ Para esto es necesario que hablemosde
rpera- H  
üdinos ■  
nados. H

la famosa noche d el4d e Agosto de 1789.

Revo- ■ En otra ocasión demolimos 3'a  la le3'en-
:s des- H da de señores feudales renunciando el 4
es por H Agosto, «sobre el altar de la patria,» sus 

derechos feudales. Dijimos ya que fué
no va- H un golpe teatral del que se resarcieron
lindas. ■ al día siguiente los mismos señores feu-

¿Se 1 dales. Ahora precisaremos los hechos.
me los H L a abolición de los derechos feudales
e\ Ja- ■ no formaba, ciertamente, parte del pen-
ba: Si: H samiento de los hombres que querían la
rá he- H 1 renovación social, antes de 1789. Apenas
i liada  H si entonces se pensaba en corregir los 

abu.sos, nunca en abolirlos, ni siquiera
ónnri H l «disminuir la pren'ogativa señorial»,
ron de H 1 como decía Necker.
ciudad 1 1 «Todas las propiedades sin escepción
blaron 1 1 serán constantemente respetadas», se
sta ca- H 1 hacía decir al rey en la apertura de la
rciones ■ 1 Asamblea Nacional, «y su Majestad
’.rias  v 1 1 comprende expresamente con el nombre
sabían ■ 1 de propiedad los diezmos, censos, rentas.

j  se ju- 1 1 derechos y deberes feudales y señoriales.
; haber ■ 1 y generalmente todos los derechos y
iacobi- 1 1  prerrogativas, útiles 3'  honoríficas, ane-
oiniiin- 1 1 xas A las tierras y A los feudos ó perte-
guillo- 1 1 nocientes A las personas.» (Laferriére,
so aue 1 1 citado por Dalloz..)
arapo- 1 1 «Pero—continúa Dalloz, que no puede 

1  ser tachado de exageración revoluciona-
lización 1 1  ria—«las poblaciones agrícolas no enten-
.coco el 1 1  dían de este modo las libertades que se
unen de 11  les prometían; el campo se insurreccionó
la, que- 1 
les» del 1

1  en todas partes, los castillos fueron in-

cendiados, los archivos, los depósitos de 
censos, etc., fueron destruidos, y en 
muchas localidades los .señores suscri­
bieron actas de renunciación de sus 
derechos.»

Entonces llegó la famosa sesión del 4 
Agosto. L a  Asamblea Nacional comen2ó 
discutiendo qué medidas de represión se 
iban íl tomar contra los fautores de des­
orden. Pero como los fautores de desor­
den eran Francia entera, y los diputa­
dos uno tras otro, subían A la tribuna 
cantando los detalles espantosos de la 
insurrección campesina, entonces los se­
ñores, «.sinceros algunos, pero astutos 
en su ma3’oría», declararon que iban A 
abdicar de sus derechos y la Asamblea, 
caldeada por el entusiasmo, votó esta 
le}' cuyo art.° 1 .*̂  anunciaba:

«La Asamblea Nacional destruye en­
teramente el régimen feudal.» (Laferrié- 
re, Hisitoire du d ro ii f r a n já is ,  tomo II 
pAgs. 114-120. Véase asimismo Dalloz.)

Esfácilim aginarse la impresión que un 
decreto semejante produjo en Francia y 
en toda Europa. Pero la Asamblea se 
desquitó enseguida. Por una serie de 
decretos, los días 5, 6 , 8 , 10, y 11 Agosto, 
re.stableció y colocó bajo la salvaguar­
dia de la nueva Constitución todo lo que 
había de esencial en los derechos feu­
dales.

Los historiadores no hacen mención 
de este escamoteo de la Asamblea. Pero 
ya que aquí está la clave de toda la lucha 
que iba A sucederse, y que no terminó 
sino con la  expulsión de los Girondinos 
por «los anarquistas», precisaremos algo 
mAs las cosas con hechos nuevos.

.'Continuará.)

lo ,quc 
i dentro 
nos re- 
^ué pro­
les que

Eí culto del despotrique

MAs de una vez, entre pasmado y som­
brío, traté de arrancar A los vericuetos 
de mi entendimiento la razón «suficiente»

A lta ir

que nos induce A cargar .sobre el radiante 
esquema del mundo ideal en que apa­
recemos subjetivamente redimidos de
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opresiones y yerros, las fermentaciones 
y levaduras de una convivencia repulsi­
va, las mil estratificaciones de carroña 
moral y las numerosas ataduras intelec­
tuales clasificadas por nosotros mismos 
como patrimonio exclusivo de la menta­
lidad estancada, convertida en masa 
roqueña por elprejuicio hecho sentimien­
to, campo cerrado á la siembra por va­
lladares y musgos, pedregal tortuoso 
que sólo ofrece vivienda al lagarto; y 
aunque d vuelta de rodeos y sondajes 
pude dar con el ansiado «por qué» de 
esta antinomia, esperando estoy el día 
en que logren convencerme los argu­
mentos modelados en la propia forja y 
del propio raciocinio extraídos.

Medio avergonzado confieso que no es 
la primera ocasión en que me fracasa el 
determinismo, si no es que fracaso y o , 
por rebelde y descontentadizo. Mas el 
ca.so es que por presbicia 6 por miopía 
.suelo ver con frecuencia, en el deterni­
nismo al uso, más caparazón de cínicos 
que maza y cimborrio de libertos. Es 
muy común buscar en la teoría científica, 
antes que arma de liberación, medio que 
falle A favor del refocilamiento y que 
exorno la vanidad. Y  no es que el deter­
minismo sea una mentira en su rigorosa 
aplicación científica, ni un método falaz 
de investigación. No. E s una verdad, y 
verdad arrolladora, si la habilidad ) la 
sinceridad la esgrimen. Lo que hay es 
que el «esteta» y el que anda rodando las 
fronterasdela inconsciencia lo acomodan 
A los gustos de su naturaleza invertida, 
y lo aplican como tentemozo A la tiranía 
de sus apetitos estrafalarios. Las tiradas 
deterministasde estas gentes valen tanto 
como los arranques liberales del empe­
rrado ultramontano. Y  esto prueba que 
la chapucería y el ramplonismo tienen 
sus altares y sus pontífices en todas las 
latitudes ideológicas y que estos vicios 
van acompañados del engreimiento ava­
sallador y del gesto tiránico, únicos 
valores morales de fracasados y adoce­

nados, sabios de relumbrón con vistas a 
la idiotez,petulantes primero que altivos, 
sin comprender que la petulancia y la 
altivez son modalidades personales que 
no se avienen.

L a  ciencia está ahora en todas las 
bocas y rae aventuro A creer que no 
sabemos una palabra de ciencia, ni aun 
de aquella ciencia elemental tan útil 
como sencilla que acomoda los actos A 
una equidad y dignidad instintivas } 
que nace en el surco abierto por el 
arado, en la fragua donde se caldea 
el hierro, en el taller donde rechina la 
máquina, en el andamio donde canturrea 
sus extenuaciones el que dormirá al raso 
después de construir la mansión sober­
bia; ciencia popular fecunda en bienes, 
amasada con dolores y purezas, espiri­
tuales lejos délos cenáculos impregnados 
de decadencias modernistas donde lucen 
sus herrumbrosos blasones los pordiose­
ros que por medio de pánfilos voceros 
se pre.sentan al mundo como aristocracia 
del talento. Las verdades de la ciencia, 
el valor de la filosofía y las grandezas 
del arte sólo pueden apreciarse viviendo 
en contacto con los heraldos del trabajo.

diga ; 
«fern

Circula entre nosotros, disfrazada de 
vidente, una plaga de tarántulas, criti- 
cómanos de oficio é ignorantes por voca­
ción. Tienen, como Dios, el privilegio de 
bilocarse para caer, con la avidez del an­
tropófago, sobre la intención honrada y 
el mérito real. L a  legión tiene sus litera­
tos, sus poetas y sus oradores, gentes 
pegadas A la cepa del arte por afán de 
exhibición y con lujo de amaneramientos 
ridículos.

Hay también el cuerpo de cubicularios 
que conduce el coche de mano y el pa­
lanquín, abanica al ídolo y le espántalas 
moscas. Estos cubicularios serían felices 
al servicio de un mandarín chino; como 
coolies  no tienen precio. Sólo hablan ante 
su señor para dar en tierra con quien no

sos, 
parle 
éste :
cien < 
sorde 
diaril 
aplai 
barg* 
canil 
bres
raza

cun
niói
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da de 
criti- 
voca- 
5¡o de 
el an­
ida y 
itera- 
rentes 
án de 
i entos

ilarios 
el pa­

tita las 
íelice.-' 
; como 
in ante 
lien no

diga á coro que es la más talentosa y 
«fermosa criatura». Arrobados y sumi­
sos, escuchan con fervor religioso la 
parlería de su tutor espiritual. Mientras 
éste no forma opinión sobre el drama re­
cién estrenado, elsatélite representa á un 
sordo-mudo. El artículo publicado en el 
diario de la mañana es bueno si el pastor 
aplaude, e s i non non. No tiene, sin em­
bargo, el cubiculario este, la virtud 
canina de la fidelidad; por sus costum­
bres é inconsecuencias pertenece A la 
raza felina. Una perífrasis deslucida ó 
inoportuna son causa bastante para que 
cambie de ídolo, pues habréis de saber 
que vive bajo el imperio de la frase 
tonante y candente, esclavo incondicio­
nal de las metonimias esotéricas. Es, 
como el amo, un instrumento imitativo 
que reduce á caricatura la acción más 
simple. Cuando se encarama en la tr i­
buna y entre declamaciones é impreca­
ciones se mete á exponer doctrinas, los 
conceptos más claros y las más precisas 
determinaciones quedan convertidas en 
un guirigay'inextricable, en un laberinto 
cuyo centro, al i-evés del centro univer­
sal que se encuentra en todas partes, no 
está en lugar alguno; y  si á la prensa 
desciende son de admirar las posturas y 
bordonees literarios con que alardea de 
habilidoso.

Así estamos de oradores hasta la co­
ronilla , parlanchines tan sobrados de 
audacia comofaltosdeeleinentos raciona­
les. Yo llamaría á este siglo que vamos 
cursando «el siglo del zangarreo». Reu­
nión donde la tribuna no sufra tres ó 
cuatro asaltosconsecutivos acompañados 
de premeditación y ensañamiento amén 
déla correspondiente alevosía, no puede 
llamarse i-eunión de propaganda. ¿Para 
conversar sobre intereses comunes, para 
discurrir? Sí, para discurrir por los ce­
rros de Úbeda, para despotricar largo y 
corrido, con la velocidad del galgo. La 
doctrina que no sale destrozada de estos 
torneos donde la oratoria es una función

de bandolerismo, queda maltrecha ó 
convertida en grillera. Y  lo grave es 
que quien no tenga bríos para espetar 
un discurso, aunque más no sea que em­
pinado en la mesa de un bodegón; quien 
no tenga alientos ni tuercas flojas en la 
lengua para largar A los cuatro vientos 
esos cuerpos macizos que serían «confe­
rencias» si no fueran pura cáscara, 
huecos como buñuelos, y largos como la 
vía láctea, es un infeliz que está conde­
nado á rascarse en cualquier rincón 
perseguido por mil ojos compasivos y 
otros tantos gestos desdeñosos. Maldito 
sea quien le alcance un vaso de agua. 
Otro tanto es aplicable al que se quede 
corto en arte de garrapateo. Ninguno 
quiere conformar.se con ser lo que es; 
todos queremos ser lo que no somos. 
Quizás haya en esto la comprensión ins­
tintiva de que en la vida tiene más éxitos 
la apariencia que la realidad.

ídolos é idólatras parecen perros de 
presa, tal es la saña con que hincan la 
garra.—¿Qué le parece á usted de fula­
no? os pregunta uno de estos su per, ape­
nas cambiado el saludo ó terminadas las 
prácticas reglamentarias de la presenta­
ción. Y  vosotros, que conocéis los méri­
tos del sujeto tan A tontas y á locas 
puesto en litigio, respondéis:—«Le ten­
go por hombre de mucho valer.»—«No, 
amigo, os dice el critico dentudo;—es un 
simulador, un ignorante que no conoce 
una palabra de Novicow ni de Schope- 
nhauer, ni siquiera de L a  R epú blica , de 
Platón, ni d é la  I l ia d a .  de Homero. Si 
mucho se me apura digo y demuestro 
que es un imbé'cil.»

Ante este primer desembuche de eru­
dición y la amenaza de una demostración 
no le quedan á uno tuerzas ni para hur 
garse la nariz con el dedo. Ni siquiera 
os atrevéis á musitar.

No hablo de los críticos de-verdad que 
con pleno conocimiento de su rol social 
y con armas templadas y bruñidas por 
un estudio y observación metódicos de-
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muelen Ío falso, enderezan lo torcido, 
píllenlo basto y hacen, en suma,A ciencia 
y conciencia obra de progreso amplio y 
agregan eslabones A la cultura y á las 
bellas artes. Hablo de los murmuradores 
de campanario, especie de comadres con 
pantalones y con barbas en estado ges­
tatorio además de uno que otro distintivo 
exterior de literatos, poetas ú oradores, 
pero con mente seca, inflados y faltos 
de enjundia, tan chacharones como pre­
suntuosos y tan presuntuosos como za 
rramplines.

Yo presumo que del claustro materno 
salen ahora pintiparados los Cicerones, 
los poetas con melena merovingia y los 
literatos de alto vuelo. Al genio investi­
gador de Lombroso escaparon estos 
tipos «natos», megalómanos peligrosos y 
consumados pintamonas. Presumo tam­
bién que para conquistar hoy aureola 
hay que dejarse crecer el pelo y u,sar 
sombrero requintado. Y  para alcanzar 
renombre en el mundo de las letras basta 
y sobra con emprenderla A mojicones 
con la filología y declararse padre de una 
treintena de palabrejas de raíz amaiga 
como el acíbar, archihelénicas si es posi­
ble y mejor si las determinaciones pro­
ducen estampidos como los productos de 
la pirotecnia; largar luego las palabrejas 
hilvanadas de cualquier modo con tal de 
que el rosario no ofrezca solución de 
continuidad y bajo condición de.que luz- 
c.an penachos y casco de similor en algu­
na revLstilla de las tantas que por estos 
y otros mundos andan A caza de litera­
tura barata, palenques de novatos, égi­
das de la estulticia, máquinas infernales 
en perenne acción contra el bien pensar 
y el buen decir.

Los críticos taravillas que ahora se 
estilan, actores y autores A la vez, son 
tan adoradores del sol que A ningún 
precio consienten que astro alguno les 
proyecte sombra; y si esto iiltimo acon­
tece por propia virtualidad de las cosas, 
todo su empeño tiende A desquiciar al

astro, ó, corno-suelen decir, á «cataclis- 
marlo». Cada uno de ellos es un Sirio 
que no admite parangón con ninguna 
estrella del saber. iMAs de una vez oí 
decir; «A mí no hay entendimiento que 
sea capaz de juzgarme». Y  estaba en lo 
cierto, porque donde hay entendimiento 
no se juzga A los sandios; más fácil es 
que un tonto juzgue A un sabio y aun le 
venza. Las alabanzas —qiie también las 
h jiy_soii para los miembros de la cofra­
día y son atronadoras como el disparo 
de un cañón de 16 pulgadas, ora se pro­
nuncien entre sorbo y sorbo de café, oía 
vayan A dar A la publicación de familia 
donde «los chicos que prometen» suden 
almacenar el sagrado extracto de su 
mimen.

Í¿ 1  criticómano de que hablo, artista 
por temperamento y sabio por vocación 
según él, sólo se ocupa de meter diente 
A cuanto le viene A mano, y no pura 
digerirlo sino para reducirlo A escom­
bros. Conoce la lógica de oídas y por 
vagas referencias tiene noticias del buen 
gusto, que por lo regular es un gusto 
estragado y lleno de alifafes. Y  si .su 
naveta derrama incienso en torno de un 
miembro ajeno A la cofradía, tened poi 
seguro que al hacerlo piensa del mismo 
modo qne el portugués dcl cuento cuan­
do, prisionero de guerra, decía al ene­
migo: «Suéltame y te perdono». Pues 
aunque parezca cosa rara, mi personaje 
también suele convencerse de que es 
prisionero y con tal que le suelten per­
dona; convencimiento que no es de ad­
mirar en quien nos dice que lleva focos 
eléctricos bajo los párpados y dinamos 
potenciales tras la retina, aunque lo 
primero se reduzca A un candil huérfano 
de torcida, y lo segundo A las rotas aspas 
de un molino, emplazado en sitio donde 
nunca soplan los vientos, del cuadiante. 
Aparte de esto, que no es poca cosa, y 
como complemento, es hombre que tiene 
la desgracia de no encontrar en el propio 
meollo ni un miserable puñado de arga-

masí
usur
que 1 
la a 
obra 
pala 
do, I 
hace 
gorí 

N 
temí 
naje 
que 
hag
a cc
na.
mee
rus(
rale
por
de
ran
este
lep:
tioi
ma

Ayuntamiento de Madrid



N'a tv k a  93

HKisa para revocar la idea, casi siempre 
usurpada; y en esta impotencia creo yo 
que reside la causa de que como centine­
la avanzado se eche á husmear en la 
obra ajena para «cataclismarla» bajo su 
palmatoria de maestro ciruelo, ignoran­
do, por supuesto, que el maestro ciruelo 
hace mucho tiempo que pasó á la cate­
goría de fósil.

Nadie se haga ilusiones ni alimente 
temores: la mentalidad de estos perso­
najes inodevH sty le  es de una pobreza 
que inspira hístima, aunque á muchos 
hagan creer lo contrario y hasta lleguen 
á convertirlos en idólatras de su perso­
na, Las palabrejas á que me referí y 
media docena de nombres de autores 
rusos ó suecos que el pronunciarlos mete 
miedo y produce dentera constituyen, 
por lo común, su único tesoro. El arte 
de mantener todo esto en continuo za­
randeo, hasta producir en el oyente un 
estado de hipnalismo cuando no de cata- 
lepsia, es de su invención, mérito incues­
tionable, por cierto, áXfalla de otro 
mayor.

u*

Habrá quien diga que tales navios aba­
rrotados decarga místico-decadente sólo 
encajan su esperón en aguas cenagosas 
V no en nuestro esmaragdino Océano; 
habrá quien se encabrite y sostenga 
á machamartillo que cultivadores tan 
obcecados é  inexpertos no laboran nues­
tros campos, que son campos donde se 
requiere cerebración intensa y músculo 
acerado; sembradíos donde la mies alza, 
cara al sol, su talle esbelto y brinda al 
viandante los frutos de su espiga dorada 
y maciza; campos de prueba donde sólo 
hace labor fecunda el espíritu abroque­
lado, donde no abre surco el hierro me­
llado ó mohoso, donde hay que entrar y 
mantenerse hidalgo. Y  sin embargo el 
decirlo apena —sobre el verde césped y 
entre la aromosa ñora de nuestros cam­
pos aparecen de espacio en espacio la

cizaña y el cardo y la brizna parasítica. 
Desconocer esto ú ocultarlo es ensan­
char el caos, dar alas al critico de 
pacotilla, engrandecer ai orador taber­
nario, fomentar el brinco epiléptico, eri­
gir en dogma las piruetas del vulgar 
hazmerreir y propagar la mácula del 
sectarismo, ^'inimos á la lucha paia 
triunfar con el mérito y no con el vicio; 
por algo nos hemos adornado con el 
título de hombres nuevos y por algo, 
bajo la obligación que él impone, nos 
trabamos en lucha con el bandidaje 
social.

Tal vez alguien, desgarrado.por esta 
parla v metido en calzas prietas por el 
saetazo, ulule su rabia contra el autor 
de la fechoría y le cuelgue el sambenito 
de moralista. Pero el autor anticipa la 
declaración de que no habrá de inmutar­
se; antes sentirá la satisfacción dcl que 
pone el dedo en la llaga, si tal suerte.le 
cupiere. Está acorazado como para que 
no le duelan prendas, gracias al conven­
cimiento que tiene de que el que por 
ellas sienta dolor, jamás podrá tener 
libres la razón y el sentimiento. Consi­
dera de común interés descalificar á los 
necios parlanchines, roedores del mérito 
y audaces salteadores del Ideal.

Estamos en camino de producir una 
generación de zaragateros ensoberbeci­
dos si por el sólo hecho de una afinidad 
espiritual muchas veces dudosa, no se 
trata de contener la barbarización. G uár­
dese cada uno su buena voluntad para 
hacer de ella uso oportuno y razonado. 
El sectarismo despótico y visionario ya 
tiene, por de.sgracia, bastantes prosclito.s 
que á cada instante pretenden tiranizar 
las inteligencias más libres y refulgen­
tes, legislar la voluntad y fiscalizar la 

■ intención, Y  si á tiempo no aplicamos el 
cauterio, temiendo estoy que l le ^ e  el 
momento en que debamos considei íir 
como miel las garambainas y tiranías 
burguesas.

D e  F t i l i ir o ,  d e  M o n t e v i d e o .

Ayuntamiento de Madrid



94 Na tu ra

Trabajo

La humanidad está supeditada á un 
deber natural, á una labor constante, de 
la cual no puede librarse ni emancipai-se 
jamás: Este deber es el trabajo.

El trabajo tiene su asiento en las leyes 
de la dinámica universal; es, pues, mo­
vimiento, renovación, transformación y 
vida; tanto en las regiones siderales 
como en el mundo físico, que nos dan á 
conocer la gravedad por medio de la 
atracción, es imposible reconocer la quie­
tud, porque esto equivaldría á admitir la 
posibilidad de la inercia, que es negación 
ó muerte, afirmación de la nada.

E l Universo, invariablemente, mar­
cha en continuidad perpetua, ejecutando 
idéntica labor que el más rudimentario 
gusanillo; asimila y desasimila, crea y 
destruye; está sujeto á leyes inmutables 
que dominan también en el campo de la 
Sociología; -:que misión desarrolla ésta 
en el terreno en que se desenvuelve?..

La materia en su eterno moviento se 
transforma de dos modos: exterior é in­
teriormente; y como del mundo social 
hablo, menester será aclarar esa tesis.

La transformación exterior ofrece á la 
vista lo que la interior oculta. Se mani­
fiesta una agitación popular, una com- 
moción parcial de la familia humana, y 
si se profundiza investigando su origen, 
veremos que ha sido producido por el 
agente interior de que hablo.

Un pueblo opera un cambio de cos­
tumbres, y e.ste cambio, para efectuarse 
precisa la constante agitación de varias 
generaciones. Comienza manifestándose 
en idea gestadora, que se adapta con 
más ó menos fuerza según el terreno 
que la abone, agigantándose, si suple 
defectos por demás notados experimen- 
talmentc. Suele ocurrir que este caminar 
signifique el paso de una aberración á 
otra, por lo que se ha dicho por algunos.

M a r c ia l  L o r e s

que la humanidad tuvo épocas en qüe 
retrogradó. Nada más incierto.

E l hombre en la sucesión de los tiem­
pos ha procurado simplificar el error 
aun dentro del error mismo; edúcase 
en lo simple para llegar á lo compuesto. 
De aquí parto para sentar mi tesis de 
que hay dos fuerzas distintas, aunque 
gemelas ó hermanadas entre sí que hacen 
el efecto de dos polos eléctricos, que 
repelen y atraen, laborando'incesante­
mente en este hormiguero humano para 
hacer la evolución que es su progreso.

L a  primera manifestación de vida im­
productiva es la embrionaria, fuerza 
interior que determinaremos con el nom­
bre de B io lo g ía  soc ia l: la otra forma, 
que es la más activa y que se muestra 
e.xteriormente, tiende á mostrar lo que 
priede llamarse la m orfo log ía  social.

L a B io lo g ía  soc ia l manifiéstase al 
sentir el sér el acicate de la necesidad 
no satisfecha, lo cual mueve la idealidad 
hacia lo inexplicable. Desde los más 
remotos tiempe.s  ̂vemos en el ser humano 
vestigios de esas preocupaciones, las 
cuales en el terreno de la experimenta­
ción no pasaban de quimeras adoptadas 
por la incapacidad de aquella sociedad 
nula, más cerca de la animalidad que de 
nosoti-os; la Ciencia no podía tomar 
cuerpo en tan rudimeniaria organización 
y por ese motivo, las formas que afectó 
el mundo antiguo, aunque muy varias, 
no llegaron á ser apetecibles siquiera, 
porque los hombres de entonces busca­
ban errantes una estabilidad que no 
comprendían.

Para que la B io lo g ía  soc ia l procrease, 
encarnando una forma civilizadora, ne- 
cesitába.se que la filosofía materialista 
triunfase de la metafísica, y así ha suce­
dido actualmente, desmoronándose, con 
ci imperio de la razón, el mundo d éla
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superchería. Y  como resultante de tanto 
trabajo especulativo, vino el análisis 
químico,profundo, detallado; y depurado 
el ordenamiento actual, aparece una 
creación, mejor dicho, la incógnita de 
un problema que se tenía por insoluble.

Esa incógnita era el Socialismo con­
temporáneo, que en el transcurso de un 
siglo se raetamorfoseó, efectuándola 
obligada selección, ¡legando á la concep­
ción grandiosa del ideal más sublime: 
la A narquía.

He ahí, pues, el principio de desarrollo 
de una idea que vive, late y germina 
con excitante rapidez. E s por ahora lo 
que llamo una fuerza interior.

{Cuándo lo será exterior!-
Cuando entre en el terreno de la ex­

perimentación.
Mientras, su morfología es endeble, 

tosca, accidentada, aunque ya impere­
cedera.

Y  como á la Sociología la abona el 
agente más necesario de la vida de que 
al principio hablé, que es el trabajo, 
no persigue más en su afán con.stante 
de regenerar y redimir, que simplificar 
las relaciones sociales conjuntándolas 
en un lema y en una moral. «Todos 
para uno, uno para todos». «No más 
deberes sin derechos; no más derechos 
sin deberes».

M o n e a re  O. e o n w a y
(1)El prestigio de la guerra

En el segundo de los dos relatos que 
de la creación hace el libro del Génesis, 
el verbo crear es simple cuando se trata 
de la formación de las bestias y doble 
cuando de la formación del hombre. Sa­
bios talmudistas han interpretado esta 
escritura como reveladora de nuestra 
doble naturaleza. En efecto, el hombre, . 
dicen estos teólogos, es doble; lleva á la 
vez en sí mismo el infierno y el cielo. 
En la bestia no hay más que la animMi- 
dad, ninguna razón para contenerla. En 
el sér humano la animalidad existe, pero 
está contrabalanceada por la razón.

;E s  exacto esto? ¿La razón, gobierna 
las pasiones humanas? Heriberto Spen- 
cer me escribió lo siguiente;

«Cuando era joven creía que los hom­
bres son seres razonables, que cuando 
una cosa ha sido demostrada una vez su 
convicción queda.formada. Todo prueba- 
que es lo contrario lo que es verdad. El 
hombre es un agregado de pasiones y 
cada una se satisface esclavizando á la 
razón; en todos los tiempos y en todos 
los lugares el resultado final depende de 
las pasiones dominantes. Nuestra época 
es testimonio de una extraordinaria re­
viviscencia de las pasiones brutales. Más 
aun que los hombres de la generación 
precedente, los de la nuestra se enorgu-

tl) Moncure D. Conway es un fiWsofo, historia­
dor V orador americano muy apreciado en su país, al 
decir de la K cvue que publicó este estudio.

llecen, no de sus facultades 6  sentimien­
tos que les distinguen de los demás ani­
males, sino de lo que tienen de común 
con los seres inferiores; su mayor gloria 
consiste en acercarse lo más posible al 
modo de ser del bull-dog.»

Y a que Spencer ha mencionado el 
bull-dog hagamos observar; que el hom­
bre ha encontrado el medio de desarro­
llar en los perros que cría para el com­
bate un género de ferocidad desconocido 
á la naturaleza. E l bull-dog convenien­
temente amaestrado, el bull-dog de pre­
cio, premiado con diploma, cuando á la 
orden de su dueño hace presa, ya no la 
suelta. Se le puede golpear, cortar sus 
miembros, romperle las patas, ;^ro mo­
rirá con la presa entre dientes. 1  al es cí 
uso que el hombre hace de su E s
necesario su razón, toda su habilidad, 
para inculcar á un animal esta ferocidad 
llevada hasta el martirio. Esta ferocidad 
tampoco es natural en la animalidad hu­
mana pero también le ha sido inculcada. 
Cuando un pueblo ha alcanzado sus con­
venientes grados de patrioterismo y ha 
clavado su zarpa en el cuello de otro 
pueblo, tampoco lo suelta. Su juventud 
quedará diezmada, sus habitantes se ve­
rán brutalizados, su país aplastado pol­
los impuestas, su moralidad se obscure­
cerá, se velarán á sus ojos los principios 
más sagrados; pero una vez la bandera 
empeñada en la contienda, una vez los
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clientes clavados,aad;i le decidirá á aban­
donar su empeño.

jt
Bien diferente es el espíritu que go­

bierna nuestra diaria vida colectiva, que 
penetra en nuestras casas, en nuestras 
familias; en nuestras asociaciones priva­
das 6  públicas; es un espíritu de soporte, 
de concesiones recíprocas, de justicia, al 
mismo tiempo que de tolerancia (1)- Tan 
sOlo la guerra nos arranca esta frase 
de Shakespeare; «¡Oh juicio! ¡tú has 
huido A refugiarte entre los brutos!» 
En una nación civilizada la criatura más 
pobre, una vez arrestada, tiene derecho 
á ser juzgada. El acusado estará carea-' 
do con el acusador, se escuchará á los 
testimonios de ambas partes é interven­
drá un fallo regular. No así con la gue­
rra. Aquí la nación que acu.sa es juez de 
su propia causa; es el jurado y el verdu­
go. Nunca la guerra fué precedida de 
una instrucción judicial. He ahí una na­
ción organizada, civilizada, animada de 
sentimientos elevados, humanos, equita- 
bles... y en un momento todas estas no­
bles disposiciones se desvanecen; los 
hombres que la componen se entregan á 
la matanza, al degüello de otros hombres 
no menos buenos, no menos inocentes 
que ellos mismos... -Qué es lo que ha 
podido producir este cambio tan espan­
toso? E l prestigio de la guerra.

Y o he visto una batalla. Fue entre 
franceses y alemanes, en 1870, en Gra- 
velotte, un poblado bellísimo, situado en 
una colina florida. La presencié á una 
distancia de dos millas, á través de ver­

tí) Evidentemente es «el burgués, 
en este pArrafo.—N. d b  R.

quien habla

des prados. Por encima del casorio fran­
cés se elevaban centenares de pequeños 
globos blancos que iban á perderse en la 
azulada bóveda, mientras en los prados 
parecía que las gentes, endomingadas, 
se entregaban á la danza y á los juegos. 
Este delicioso espectáculo desvaneciólo 
mis gemelos de campo. Todos aquellos 
lindos globos blancos formabánlos el 
humo de los obuses que destrozaban pa­
cíficas viviendas, ayer felices aun. La 
danza era la danza de .los muertos, mi­
llares de hombres sacudidos por las 
convulsiones de la agonía.

Al día siguiente recorrí aqueilo.s cam­
pos. Á  duras penas podía abrirme paso 
entre las apretadas masas de los cadá­
veres. Caídas de las mochilas, lascarlas 

' estaban desparramadas por los suelos 
á centenares. Recogí y leí algunas. Eran 
cartas llenas de ternezas; cartas de ma­
dres, de esposas que hablaban de los 
pequeñuelos, todas, expresando el deseo 
de que la guerra acabara pronto y que 
el sér amado regresara pronto al hogar. 
L a  mezcolanza de la víspera, á dos mi­
llas de distancia, había parecido una 
fiesta; desaparecida la ilusión de la dis­
tancia, aquello se había trocado en un 
infierno. He aquí el prestigio de la 
guerra.

Cuando la matanza no está al alcance 
de nuestra mirada, cuando se produce á 
centenares de leguas, cuando la conoce­
mos por la descripción de un correspon­
sal militar, la claridad del día no basta 
para disipar este prestigio. Leemos el 
relato pintoresco de una espléndida car­
ga de caballería, de un brillante asalto. 
No oímos los gritos de angustia, no ve­
mos los cuerpos destrozados, nada nos 
.recuerda á las viudas y á los huérfanos.

(Conlinua7-á-)

E r r a t a s  t
Páe 75. - - 1.‘  columna, linca 8, donde dice; es w i /utU . ha de decir, y  un fn lil .

.  -,f, — 1 » .  • 2 v 3 1  • • innato  - • • "°><> .. ,, , , 7  » * p en sad or fra n ca s ,  ha de ahadir; í h .  Rtboi.

R e c ib id o !  Victimas y  preocupaciones, por Pascual Peura, folleto 15 cénts., Lloveia, 
46, Reus.-i% ie«e del M atrimonio (consejos prácUcos para la conpryacion de la salud), por 
el Dr, Rosch Pedidos H. Calabaza, General Rondeau, 295, Montevideo. Precio. $ 0 10, 
más loa gastos de correo para lu e ra .—Judetis. Christaos e mahometanos perante a ¿¡ciencia,
por Felizardo Lima, Librería Académica, Oporto. • j  ■ x-

¡Salud V fuerxa! revista mensual órgano de la Sección española de la Liga d e ja  
Regeneración humana, reparto gratis, Comercio 98, Barcelona; f ' i ‘o« Ferroviaria, de 
Almería; El Faro del Progreso, de Mazarrón; Museo Exposición, de Alicante, Lo Camp de 
Tarragona; E l Sediento, antimilitarista.
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